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Cristo y la Iglesia 


Hemos hablado de la creación de la humanidad según Dios, hablamos del hombre y la 
mujer como especie única formada a imagen y semejanza de Dios, vimos la institución del 
matrimonio, hombre y mujer exclusivamente según el diseño de Dios, nos introdujimos en el 
diseño del matrimonio, luego vimos los elementos que este contiene, todo según lo indica el 
génesis, en donde Dios nos dejó una guía y una pauta de cómo debiera funcionar el 
matrimonio y la familia. 


Pero esto no lo es todo, en las escrituras encontramos muchos principios y consejos, que 
iluminados por su Espíritu en nosotros, nos revelan la profundidad e importancia que tiene 
el matrimonio dentro del plan redentivo de Dios y cómo, a través del matrimonio y la familia, 
la tierra sigue teniendo fieles representantes del Reino de Dios engendrando hijos 
obedientes a su palabra. 


Hoy avanzaremos en comprender, y rogando al Espíritu Santo que nos ilumine el 
entendimiento para poder ver y entender las profundidades, los misterios que aún no son 
parte de nuestra vida pero que ya fueron revelados en Cristo y podamos ver el cuadro 
completo, esto es mirar desde la cosmovisión de Dios dándonos cuenta de cómo todas las 
cosas colaboran para el desarrollo de su propósito eterno en la tierra, por esta razón es que 
hablaremos de Cristo y la Iglesia para ver el sentido más puro del amor en el matrimonio y 
para esto nos basaremos en Efesios 5:22-33. 


El apóstol Pablo comienza el capítulo 5 hablando de cómo nosotros debemos comportarnos 
en ámbitos públicos como privados siendo parte del cuerpo de Cristo, todo esto bajo la 
atenta mirada según Cristo, el apóstol Pablo tiene claro quien es su parámetro y modelo, 
exhorta a conducirnos en amor de la misma manera que Cristo nos amó y se entregó 
también a sí mismo por nosotros. 


Como hijos amados imitando a Dios, la naturaleza de nuestra conducta debe ser el amor 
que por Cristo fue impartido a nuestra vida, aquel amor agápe que no conoce ningún límite 
ni precio. Dado que somos el objeto del amor de Cristo, y la razón de su muerte, debemos 
aprender cómo andar en amor como una acción diaria en nuestra vida. Pablo cita el ejemplo 
del amor de Cristo que lo llevó a entregarse a sí mismo por nosotros como ofrenda y 
sacrificio en olor fragante a Dios. 


Veamos lo que nos dice Efesios 5:22-33 


Esposas y esposos 


Efesios 5:22-33 RV60 

Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; 

porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual 
es su cuerpo, y él es su Salvador. 

Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus 
maridos en todo. 

Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 

para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 

a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga 
ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. 

Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que 
ama a su mujer, a sí mismo se ama. 

Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como 
también Cristo a la iglesia, 

porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. 

Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos 
serán una sola carne. 

Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. 

Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la 
mujer respete a su marido. 





No hay nada más importante en la vida de un hijo de Dios que entender la naturaleza del 
amor, todo lo que Dios ha hecho está enmarcado en base a su naturaleza y está claramente 
se muestra en la forma, en la manera que él nos ha amado y de cómo Dios nos muestra y 
manifiesta su amor, por eso no debemos asombrarnos que uno de los requisitos para 
aquellos que estamos en el matrimonio es comprender cómo Cristo amó a la Iglesia para 
dar la medida que se nos demanda en el estado del matrimonio. 


Las relaciones domésticas, representan las relaciones que son claves de la vida cotidiana y 
ejemplifican la iglesia descrita antes como una familia (Efesios 2:19 "Así que ya no sois 
extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de 
Dios”). 


La sujeción mutua en la iglesia halla su mejor expresión en el ideal familiar. Hay dos 
instituciones divinas: La familia, instituida por Dios al comienzo de la historia 
humana; y la iglesia, instituida por Él en Cristo al comienzo de la historia cristiana. 
Las dos siguen el mismo modelo en cuanto a las relaciones internas. El Apóstol Pablo 
continúa la comparación entre el estilo de vida cristiano con el de los paganos con una 
mirada a la familia cristiana. Esta también debe manifestarse diferente en el medio secular 
en donde se desarrolla. Para este efecto describe una serie de relaciones que deben existir 
en el hogar cristiano que deben ser diferentes de aquellas que manifiestan aquellos que no 
viven en Cristo. 


Después de prestar atención a la composición, la naturaleza y el comportamiento de la 
iglesia, es natural que Pablo se dirija hacia la familia que la ejemplifica. Es lógico que Pablo 
se preocupe de la familia cristiana, pues la estructura de la iglesia refleja en un sentido 
la estructura de la familia. La forma en que Pablo aborda el tema nos hace preguntarnos a 
cada momento si está hablando de la familia o de la iglesia. La realidad es que habla de las 
dos, de tal manera que lo que tiene que enseñar de una, refuerza lo que se enseña de la 
otra. La familia es una figura apropiada de la iglesia, porque todos formamos parte de una 
familia y sabemos la importancia de una relación y participación apropiadas como miembros 
de ella para garantizar su armonía y éxito según Dios. 


En toda institución o relación humana el orden de las relaciones es un camino de doble vía, 
una de autoridad y la otra de sujeción. Pablo respeta el orden establecido por Dios en la 
naturaleza para aplicar la verdad de la sujeción mutua. Es muy importante tomar esta 
porción como parte de todo el contexto de la epístola y no como un comentario aislado 
sobre la familia. Como ejemplo cardinal de la sujeción mutua cristiana y su papel como 
evidencia de ser llenos del Espíritu, Pablo compara la familia y la iglesia en cuanto a sus 
relaciones esenciales. Lo hace utilizando seis pares de relaciones: esposas a esposos, 
esposos a esposas; hijos a padres, padres a hijos; obrero al patrón, patrón al obrero. 


La iglesia: modelo y recurso de la familia cristiana. 


Pablo nos entrega aquí un modelo y un recurso para la familia, todo esto sacado de los 
versículos leídos anteriormente Efesios 5:22-33. 


l. Cristo es el modelo perfecto para el esposo (v. 23, 25-29, 32). 


1. Cristo es el modelo de "dueño de casa" (ver v. 23, 25-29). 


Es la cabeza que gobierna (Cristo) y su cuerpo representa a la iglesia (v. 
23b). 

Como cabeza de la iglesia, piensa y ejecuta la salvación (incluye la salud, 
seguridad, potencia, autoridad y riquezas) de la Iglesia (v. 23c, 29b). 

Así es el esposo de la iglesia; así debe ser el esposo de la familia cristiana (v. 
23a y 29a). 


2. Cristo es el modelo de marido afectuoso (v. 25, 28). 


Ama a la iglesia; no siente por ella una pasión egoísta (v. 25b). 

Se entregó a sí mismo a la muerte por la iglesia; esa es la prueba más 
grande de amor auténtico (v. 25c.) 

Así amó Cristo a la iglesia; así debe amar el esposo cristiano (v. 25a, 28a). 


3. Cristo es el modelo de esposo honorable y justo (v. 26-28). 


Procuró y consiguió la purificación y belleza integral de su novia: la iglesia (v. 
26). 

Consiguió el honor y dignidad de la iglesia, identificándolos con su honor y 
gloria propios (v. 27; ver cap. 2:6; 1° Corintios 15:48b). 

Así ha sido Cristo como novio y como esposo de la iglesia; así deben ser el 
novio y el esposo en Cristo (v. 28). 


Il. La iglesia es el modelo perfecto para la esposa (v. 21-24). 


1. La iglesia es el modelo de sujeción "política" (ver v. 23; la iglesia tiene una cabeza 
que la gobierna y representa; la esposa acepta al esposo como la cabeza en el 
matrimonio y familia). 


2. La iglesia es el modelo de fidelidad conyugal (v. 21, 22). 


El esposo extraño determina el adulterio. 

El propio esposo asegura la fidelidad en justicia (v. 22). 

El principio de sujeción y fidelidad es recíproco entre el esposo y la esposa 
(v.21 “sometiéndose unos a otros en el temor de Cristo”, y v. 33). 


3. La iglesia es modelo de sujeción sin reserva alguna (v. 24). Así como la iglesia 
respeta a Cristo como su cabeza, le guarda fidelidad y se le somete sin reservas 
como su Señor, así debe comportarse la esposa con su esposo. La síntesis de todo 
para ambos está en el v. 33 “Por tanto, cada uno de vosotros ame a su esposa 
como a sí mismo, y la esposa respete a su esposo”. 


lll. Cristo y la iglesia son un modelo de unión conyugal (v. 28-32). 
1. El amor hacia su esposa coincide con el amor hacia sí mismo (v. 28). 


2. La preocupación práctica por su esposa corresponde al cuidado sustentador de 
Cristo por la iglesia: Es la unión existencial (de la existencia cotidiana, v. 29 “Porque 
nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como 
también Cristo a la iglesia”). 


3. El desprendimiento del esposo de su seno paternal para unirse a la esposa, 
corresponde al desprendimiento de Cristo de su gloria celestial para unirse a la 
iglesia: Es la unión total (v. 30; Juan 1:14; 17:5; Efesios 4:9, 10). 


4. El modelo perfecto de unión conyugal en la familia cristiana es un misterio grande, 
porque se trata de la unión mística y práctica de Cristo y de la iglesia (v. 32). 


Entonces, los esposos, las esposas, los hijos y los padres, aquí tenemos el modelo 
de un matrimonio amoroso y fiel, de una paternidad sabiamente responsable y de 
hijos obedientes y temerosos de Dios. 


“Si no aprendemos a amar en la naturaleza de Cristo, jamás alcanzaremos a ver la 
forma en que Cristo amó a la Iglesia” 


Recordar que en familia estamos leyendo, estudiando y orando la palabra, para luego 
vivirla y disfrutar del fruto por el cual fue enviada. 


¡LES AMAMOS! 
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